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			Con mi agradecimiento a los alumnos de la asignatura de Psicología Social del Trabajo del curso 2012-2013 del Grado de Psicología de la Universidad de Valencia, con el deseo de que tengan un buen viaje a Ítaca.

		

	
		
			Prólogo

			El principal cometido de la Psicología Social del Trabajo es el estudio y la investigación de las conductas de los seres humanos en el trabajo y los procesos psicológicos que las influyen y determinan. No se circunscribe al análisis de esta actividad humana sin más consideraciones, sino que, intencionalmente, pretende incidir sobre el desarrollo del potencial humano y las conductas eficientes de las personas cuando desempeñan un trabajo. Es decir, aumentar el rendimiento y propiciar la satisfacción en el trabajo. Este doble propósito es un reto histórico y psicosocial, un compromiso que atañe a otras muchas profesiones y especialidades, por cuanto no es fácil armonizar un desempeño productivo eficiente en equilibrio con una satisfacción en el trabajo suficiente o que aumente en consonancia. Sin embargo, superar esta dificultad es la principal finalidad de los profesionales de esta área de investigación y desarrollo profesional.

			Efectivamente, es un reto histórico, ya que las asociaciones de los seres humanos con el fin de fundar, ordenar o reformar una cosa, el estado de una situación o las reglas normativas de un determinado colectivo con arreglo a un fin específico han sido estudiadas desde diversas perspectivas y objetivos desde la más remota antigüedad. Es cierto, no obstante, que la aparición de la empresa moderna hacia finales del siglo xix y principios del xx, junto a la evolución y asentamiento de las ciencias sociales, facilitaron aproximaciones técnicas y científicas antes desconocidas o concebidas de forma muy diferente.

			Desde la organización político-administrativa descentralizada de los antiguos egipcios (2500 a.n.e.) o el establecimiento del salario mínimo en el código de Hammurabi (1760 a.n.e.), pasando por los principios de la administración jerárquica de los hebreos (1500 a.n.e.), los conceptos organizativos sobre la planificación, la dirección y el control en la China imperial (1100 a.n.e.), el uso y la descripción de las tareas por los griegos (Catón y Varrón, 175 a.n.e.), el listado de las características de un líder (Alfarabi, 900), la necesidad de la especialización laboral y administrativa (Tomás Moro en 1500) o la cohesión de una organización y el enunciado de las cualidades de un líder (Nicolás Maquiavelo, 1525) hasta nuestros días, es posible encontrar numerosos ejemplos del cómo estructurar, dirigir, planear y motivar a las personas en el trabajo y en el contexto de lo que hoy conocemos como organizaciones.

			Estas ideas, técnicas y aproximaciones teóricas, algunas de ellas de notable importancia histórica no sólo en el contexto social, político y económico de su época, sino también en nuestros días, se concibieron para resolver problemas laborales y organizativos actualmente lejanos o para incidir parcialmente en lo que parece preocupar a las sociedades de los inicios del presente siglo, caracterizadas por sistemas altamente sofisticados de información y conocimiento, por la opulencia y por una cierta alienación o, cuando menos, desorientación social.

			También el desafío al que aludo en el primer párrafo es psicosocial. En efecto, las sociedades modernas basan su crecimiento y progreso en las organizaciones. La mayor parte de los ciudadanos ha nacido en un hospital, ha sido educada en una escuela, trabaja en alguna empresa o institución y participa en algún tipo de actividad en una organización religiosa, partido político u organización no lucrativa o con fines altruistas. En los países democráticos las organizaciones son los instrumentos esenciales del desarrollo político, económico y social. Son la fuerza motora en la que descansa buena parte de nuestro bienestar social y económico. Emplean técnicos y profesionales, los forman, atesoran nuestros recursos sociales y materiales y, en suma, son el núcleo central de las actividades de las personas. El ser humano del siglo xxi vive rodeado de organizaciones o formando parte de las mismas. La manera en la que las administremos refleja con sorprendente nitidez lo que somos, lo que podemos ser y la sociedad que vamos construyendo o que podemos construir.

			El trabajo es un factor decisivo y determinante de las conductas psicosociales. Sitúa a los seres humanos en el espacio público, desde el que se relacionan con otras personas, constituyendo grupos de pertenencia que van más allá del núcleo familiar. Además, el trabajo, posibilita el tránsito de lo individual a lo colectivo, facilitando la consecución de proyectos compartidos. También permite que los ciudadanos se puedan ubicar socialmente mediante la posición que ocupen en la estructura social, proporcionando un estatus y una identidad. Y es, finalmente, un punto de referencia para estructurar el tiempo en diferentes actividades, responsabilidades y necesidades.

			Además, y complementariamente, en nuestro sistema social, las organizaciones, como factores sustentadores y canalizadores de la actividad laboral y de la conducta social subsecuente, aparecen como un fenómeno indispensable para la existencia de los seres humanos. La estructuración de la dinámica social se produce, cada vez más, de acuerdo con las organizaciones y sus numerosas interrelaciones. Éstas determinan, en gran medida, las conductas de las personas que las integran a través de su trabajo para la consecución de su desarrollo personal, su bienestar y su calidad de vida.

			La Psicología Social no ha quedado al margen de estas circunstancias. El interés de la Psicología Social del Trabajo —área de conocimiento proveniente del corpus nuclear de aquélla— por las conductas de los seres humanos en el trabajo y las organizaciones no es reciente y puede situarse en las primeras décadas del siglo pasado, evolucionando al socaire de los cambios culturales, tecnológicos, económicos y sociales que, junto a los progresos acaecidos en la disciplina, han propiciado su surgimiento, desarrollo y consolidación científica y profesional.

			Está ampliamente discutido y comprobado que procede del tronco general de la Psicología y, en particular, de la Psicología Social, con lo cual, su principal finalidad es, con la ayuda de la metodología científica pertinente, realizar descubrimientos, construir conceptos y elaborar teorías que puedan verificarse y duplicarse. Se basa, por tanto, en los datos principios, regularidades y generalizaciones de la Psicología Social, que al utilizarlos los extrapola al ámbito del trabajo, reformulándolos y modificándolos cuando sea necesario para atender a las distinciones y prescripciones de las organizaciones.

			Además, la Psicología Social del Trabajo no se circunscribe únicamente a la investigación de la conducta de los seres humanos en las empresas concebidas como lugares de producción de bienes y servicios. Va más lejos. Integra, también, la actividad económica influida por la tecnología, la cultura, las relaciones humanas, los resultados del trabajo y un amplio etcétera.

			En consideración de todo lo anterior se han elaborado los contenidos de este texto siguiendo, además, las recomendaciones de El libro blanco del Título de Grado de la Psicología publicado bajo la supervisión de la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación. Su principal intención es que sirva como guía conceptual y temática de estudio para la comprensión y la adquisición de los conocimientos que constituyen la Psicología Social del Trabajo.

			Pretende ser un manual de introducción para aquellos estudiantes de Psicología que por primera vez se aproximan al estudio de esta disciplina, es decir, que ignoran o conocen muy poco, cuando no lo hacen bajo la influencia de ciertos estereotipos, las bases teóricas y científicas de la Psicología Social del Trabajo. Sin embargo, dado su carácter interdisciplinar, también se ha confeccionado para que pueda ser de utilidad, espero, para todos aquellos y aquellas estudiantes y profesionales de otras carreras que sientan interés o necesiten adentrase en la perspectiva que sostiene la Psicología Social del Trabajo en relación con lo que acontece, y qué se puede hacer al respecto, en el amplio mundo de lo laboral y de las empresas.

			La estructura temática de este texto ha tenido bien presentes las circunstancias que se acaban de describir. Mediante cinco capítulos pretende dar cuenta de las principales temáticas que constituyen este estimulante campo de formación básica en psicología, pero también de investigación y de intervención profesional. El primer capítulo tiene por principal intención situar al lector ante el concepto de la disciplina con la que deberá familiarizarse, y para ello, tras una revisión histórica, se procede a su definición y delimitación conceptual para, después, analizar el trabajo desde una perspectiva psicosocial y la evolución de sus significados (figura 1). También se describen las principales áreas de investigación y desarrollo profesional, insistiendo de manera especial en el trabajo de los psicólogos y profesionales de los Recursos Humanos.
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			 Figura 1.—Estructura temática de este libro.

			En el siguiente capítulo, tras proponer un concepto de organización y analizar sus propiedades y componentes, se revisan las principales teorías que se han ido formulando para organizar y explicar la conducta de los seres humanos en el trabajo y las organizaciones. He seguido la clasificación que las distingue según dos dimensiones contrapuestas que dan lugar a cuatro grupos diferentes de teorías, las que conciben las organizaciones como sistemas racionales cerrados frente a las que las interpretan como sistemas naturales cerrados, como sistemas racionales abiertos o como sistemas naturales abiertos.

			En los capítulos tres y cuatro se van describiendo y explicando los conceptos y variables que se han utilizado para investigar y explicar las conductas de los seres humanos en el trabajo y las organizaciones. También, en sus casos, se ofrecen algunas de las pautas a seguir para su mejora y desarrollo. La perspectiva que he seguido en estas descripciones, análisis y argumentaciones se relaciona muy estrechamente con los abordajes que surgen desde la escuela humanista, considerando al ser humano no como un instrumento pasivo, sino como aquel que, formado de la manera oportuna, puede tomar decisiones autónomas y solucionar problemas.

			Ésa es la razón por la que, tras describir los procesos básicos de las conductas laborales, la influencia de los grupos de trabajo, la evolución de los valores hasta lo que se conoce como sociedad red (capítulo 3) y las necesidades y las teorías sobre la motivación y la satisfacción laboral (capítulo 4), he incidido de manera especial sobre la participación en el trabajo y las organizaciones, dado que, posiblemente, como se argumenta ampliamente en el texto, sea el mejor medio para resolver muchos de los conflictos organizacionales y conciliar los numerosos intereses que confluyen en el seno de nuestras organizaciones.

			Precisamente como prolongación de lo anterior, el capítulo cinco, con el que acaba este libro, sugiere considerar los riesgos psicosociales sobre la salud laboral desde la perspectiva de su prevención, considerando primero las nuevas formas del trabajo en el contexto de la crisis financiera y, después, las actuales condiciones del trabajo en una sociedad de consumidores en paro o con trabajo precario. Desde estas consideraciones se aborda el estudio de los principales riesgos psicosociales asociados al trabajo, ante la perspectiva o el dilema de evitar que se produzcan, alterando las condiciones del trabajo mediante organizaciones más humanizadas (cosa muy improbable en el momento presente) o recurriendo a su tratamiento, generalmente fuera de la organización, con el rango de problemas clínicos ajenos al medio laboral. No es ése un dilema fácil de afrontar: ¿evitar que se produzca el síndrome de estar quemado, por ejemplo, o tratarlo clínicamente cuando es muy difícil su recuperación y más aún la reinserción laboral del afectado?

			Por otra parte, mi pretensión ha sido seguir en el texto un estilo que combine las descripciones sistemáticas de un manual con las reflexiones del ensayo. Es decir, aunque el texto recoge lo esencial y básico de la materia, en ocasiones se hacen reflexiones sobre aquellos temas que he considerado merecen una especial atención. Puede que en algunos casos se pierda en sistemática, pero me parece que se gana en conciencia y profundidad conceptual, haciendo, espero, que el texto sea algo más exhaustivo y ameno.

			Las notas, referencias y enlaces que van apareciendo pretenden aclarar, complementar, reflexionar y, cuando el lector lo crea oportuno o lo desee, profundizar en lo que se va argumentando en el texto. Son relevantes en este sentido y no constituyen aspectos imprescindibles del mismo. En cualquier caso, para una mayor comprensión de lo que se va describiendo su lectura es muy aconsejable.

			No he seguido una norma precisa respecto al realce en cursiva de algunos conceptos. Las expresiones en este estilo de letra pretenden indicar tanto un concepto nuevo como uno no existente en castellano, o, sencillamente, aquello que se desea destacar. Me he decidido por mantener para todo el texto, indiferentemente de que se trate de tablas, gráficas o cuadros, la expresión figura. Me parece que así es mucho más sencilla su localización. Por otra parte, esta expresión es mucho más apropiada en relación con el abordaje teórico que asumo, en el que las representaciones, los símbolos y los recursos cognitivos tienen una especial importancia y significado.

			Finalmente, he afirmado en algún párrafo anterior que en las páginas que siguen el lector encontrará mis reflexiones y puntos de vista más personales. Cuando esto ocurre, y así se hace constar utilizando la primera persona, debe comprenderse que mis observaciones y comentarios carezcan de todo valor o no tengan otro que el que pueda concederles la sinceridad con que los hago. Parecerá poco riguroso, mas sigo pensando que éste es un buen sistema para el compromiso, la creatividad y la reflexión que, cada día y en mayor medida, debemos hacer patentes en nuestras aulas. Éstas son un maravilloso lugar de encuentro en el que se gestan muchas ideas, con la condición de que haya la posibilidad de convertir la información en comunicación. La información es al monólogo lo que la comunicación es al encuentro con el otro, aceptando previamente sus diferencias y la posibilidad de intercambiar algo, alguna idea, algún concepto, alguna experiencia o algún conocimiento. Efectivamente, he de afirmarlo, soy deudor de lo mucho que he aprendido con los estudiantes en cada una de mis clases.

			Los apartados que constituyen el principio y el final de este libro, así como las citas que anteceden a cada capítulo, provienen del texto, que aún no he conseguido terminar, en el que he descrito algunas de mis experiencias como psicólogo a lo largo de los últimos treinta y muchos años. Sustancialmente se trata de reflexiones, compartidas con don Claudio, sobre la búsqueda de un sentido en lo que hacemos, el porqué y la intención de nuestra práctica profesional.

			Don Claudio, al que conocerán en las páginas que siguen, fue —y sigue siendo— mi profesor de filosofía. Siempre he tenido bien presentes muchas de las cosas que me ha enseñado, sobre todo aquella vez que me dijo: «Cuando el científico estudia la realidad, ésta se modifica, siendo diferente después de que se haya medido. ¡Es una tragedia!, el científico ya no es inocente, por cuanto su visión altera el orden del universo, o si lo prefieres, de lo investigado. La realidad no tiene por qué ser como tú la percibes, formas parte de la misma, no conviene que confundas tu optimismo con el humanismo al que inocentemente propendes». Su sabiduría es proverbial y muy poco común. He tenido bien presente lo dicho por don Claudio mientras escribía este libro. Desde aquí le manifiesto mi gran admiración, respeto e inmenso cariño, con mi agradecimiento por haberme permitido incluir algunos de los diálogos que he mantenido con él, matizando que los defectos gramaticales, las deficiencias, las exageraciones y las posibles inexactitudes de lo escrito son sólo responsabilidad mía.

		

	
		
			Un psicólogo en busca de sentido

			Conocí a don Claudio cuando realizaba el curso de ingreso a la universidad, fue mi profesor de filosofía y más tarde mi maestro. En aquellos años se le llamaba preuniversitario, similar al COU o la PAU de estos días, y sólo había dos alternativas: ciencias o letras. Nuestro grupo era de ciencias. Recuerdo con claridad el momento en que entró en el aula para impartir su primera clase. Más que su físico, alto, canoso y elegante, recuerdo su mirada, empática e inquisitiva, tierna y exigente, receptiva y poderosa. Don Claudio sabía lo que se traía entre manos, éramos estudiantes de ciencias y él nos iba a hablar de algo que nos tenía sin cuidado o que despreciábamos. Las clases de don Claudio me produjeron un fuerte impacto, hasta tal punto que decidí que en el futuro, al acabar mis estudios de ciencias, y cuando pudiera, estudiaría filosofía. Lo hice años más tarde, pero ésa es otra historia.

			Seguí en contacto con don Claudio durante muchos años. Se jubiló y se fue a vivir al pueblo de sus padres, cercano a Valencia, en las laderas mediterráneas de El Garbí, a un paso de la heroica Sagunto. Lo visité con frecuencia, casi siempre cuando tenía dudas. Nunca tuvo respuestas, sino interrogantes que me producían una duda aún mayor que cuando llegaba, pero con la peculiaridad de que entre la oscuridad siempre se vislumbraba una luz en forma de libro, una cita, una sugerencia que intencionalmente el profesor, el maestro, dejaba en mi ánimo.

			Me sentí muy frustrado cuando al invitarle a que asistiera a la defensa de mi tesis doctoral excusó su asistencia por tener que ocuparse de sus abejas, que a buen seguro, insistió, le hacían mucha más falta que yo. Cuando unos años más tarde me convertí en profesor de psicología no tuvo otra cosa que afirmar que había elegido una profesión extremadamente extravagante. Corría el mes de abril y el olor del azahar se extendía por todo el jardín.

			—¡No podías haber elegido peor! ¡Qué osadía! Vas a enseñar lo que no sabes, a menos que practiques una profesión inexistente.

			Tenía mucha razón, en aquel tiempo la psicología española no alcanzaba más allá de algunas cátedras en las facultades de filosofía y letras. Apenas existían psicólogos profesionales y, si los había, ejercían una profesión que no tenía su equivalente título universitario. En cualquier caso, en aquella España todo era posible, desde pasar de la dictadura a la democracia o de una psicología académica y limitada a una profesión en desarrollo constante. Era posible, y ambas cosas fueron realidad años más tarde.

			Cuando don Claudio puso encima de la mesa el libro de Victor Frankl, El hombre en busca de sentido, intuí lo que iba a suceder a continuación, un discurso bien argumentado y provocador que me iba a sumir en la duda.

			—Debes leer este libro, muchacho, es fundamental por dos razones. La primera tiene que ver contigo, ¿qué buscas? La segunda con lo que pretendes hacer, ¿se puede investigar al ser humano como si fuera la caña de Pascal? Lo primero es cosa muy tuya. Recuerda lo que le dijo el búho a la jineta: ¡No, no te has perdido! No sabes por dónde ir. Si no te suena la cita, te puedo decir que pertenece a Los relatos del Alba, el mítico breviario que publicó Mariano Ortiz en el año 1924. Lo segundo es cosa mucho más seria porque afecta a los demás. La conciencia, muchacho, ¡he ahí el problema!

			Lo de muchacho me llegaba al alma provocando mi rechazo, y don Claudio lo sabía. Era lo que tocaba en aquel punto, el profesor exigente, poderoso e inquisitivo, más tarde, lo sabía, cambiaría su registro para transformarse en una persona empática, tierna y receptiva. Creía entender su referencia a la caña ya que había leído muchas veces los Pensamientos de Blaise Pascal: «El hombre no es más que una caña, la más débil de la naturaleza, pero es un caña pensante. No es preciso que el universo entero se arme para aplastarle: un vapor, una gota de agua basta para matarle. Pero aun cuando el universo le aplastara, el hombre sería todavía más noble que lo que le mata puesto que sabe que muere, y de la ventaja que el universo tiene sobre él el universo nada sabe».

			¡He ahí el problema!, había dicho don Claudio, quien prosiguió su discurso sin que yo pudiera intuir, aunque ya sabía que algo importante iba a suceder, lo que vendría después.

			—Es una extravagancia pretender estudiar una realidad cuando se forma parte de ella. Tu interés por la mecánica cuántica no parece haber pasado del primer capítulo del primer año de estudios. La teoría cuántica establece una nueva relación entre el científico que estudia la realidad y la realidad observada. La física clásica nunca tuvo este conflicto. El mundo era una entidad pasiva que el científico podía medir, calcular y predecir. La mecánica cuántica reformula la medición de la realidad, ya que la relación entre observador y observado no sigue las pautas de la independencia newtoniana. Debes saberlo, la medición transforma lo medido. Dicho de otro modo, cuando el científico estudia la realidad, ésta se modifica, siendo diferente después de que haya sido medida. ¡Es una tragedia!, el científico ya no es inocente, por cuanto su visión altera el orden del universo, o si lo prefieres, de lo investigado. Lo que establece el científico es su orden y no el orden de las cosas. Heisenberg la jodió, sí, ¡la jodió! —exclamó y reiteró para indicarme que aunque él no utilizaba los exabruptos la ocasión lo requería—. Ahora no se puede predecir la posición y la dirección de un electrón al mismo tiempo. El principio de la indeterminación o de la incertidumbre se extiende en esta época sin que las personas como tú lo tengáis en cuenta.

			No, efectivamente, no estaba perdido. Lo que no sabía es por dónde ir. De allí salí mejor de lo que había llegado. No sé si don Claudio tenía razón, pero tengo claro que tuvo sus razones y que se fueron instalando abruptamente, en otros casos más sosegadamente, en mi conciencia. Sigo teniendo en cuenta las enseñanzas del profesor, pero, como él bien me dijo, mi camino no tenía que ser como el suyo. Reconozco que la realidad psicosocial elude lo que pretendo investigar, ya sea por posición (desde dónde miras: psicología social o filosofía) o dirección (hacia dónde vas o qué criterios utilizas: bienestar o rentabilidad). Aun así, debo hacerlo, asumiendo, lo que no deja de ser muy difícil, lo que me espetó en numerosas ocasiones con el único fin de provocar, cuando no herir, mis sentimientos.

			—En realidad, muchacho, insistes tanto en escribir psicólogo con una phi al inicio, distinguiéndolo de sicólogo tal y como lo admite la RAE, porque en el fondo los psicólogos sois una especie de pepsicólogos, una combinación inaudita de bebida refrescante y dispepsias mentales. Eso era, según él, lo que hacíamos, comer el coco a la gente para refrescarle la mente produciendo como principal efecto secundario la dispepsia.

			Duele, duele mucho, pero don Claudio no tenía razón en eso. Sin embargo, la metáfora es excelente. Nunca la he olvidado y siempre me ha acompañado para no caer en errores y encontrar un sentido a lo que hago. La mejor manera de ejercer como profesor es ponerse en el lugar de los estudiantes. Haz lo que fuere poniéndote en el lugar del otro. Quizá fue eso lo que me quiso decir don Claudio. Aunque fuera un agnóstico de raza, ¡que Dios lo tenga en su gloria!

			Quizá también sea ésta la razón de que me emocione profundamente la escena final de la película «Metrópolis», una magnífica recreación de la confrontación entre los seres humanos, las máquinas y la importancia de la colaboración humana. Situación resuelta en los fotogramas finales de la película: «El cerebro y las manos quieren unirse, pero les falta el corazón», afirma la protagonista. Tras ello, se dirige al mediador: «Mediador, muéstrale a ambos el camino hacia el otro». Éste se acerca cogiendo las manos del ingeniero y el obrero haciendo que ambos se las estrechen, apareciendo después el subtítulo con el que acaba la película: «El mediador entre el cerebro y las manos ha de ser el corazón». Espléndido final de una obra cinematográfica de incalculable valor, un excelente espejo que nos devuelve la mirada a los que aspiramos a un mundo mejor y más humano.

			¿Es posible encontrar esta conciliación en nuestras empresas?, ¿es el trabajo un factor determinante para el desarrollo psicosocial de los seres humanos?, ¿se puede disfrutar trabajando?, ¿cumplimos los psicólogos sociales del trabajo el rol que desempeña el mediador de la película «Metrópolis»? Siempre he contestado afirmativamente a estos y otros interrogantes de similar contenido; o puede que haya preferido responder positivamente, pero sin olvidar lo que me dijo don Claudio: ¡Cuidado, muchacho!, la realidad no tiene por qué ser como tú la percibes, formas parte de ella, no conviene que confundas tu optimismo con el humanismo al que inocentemente propendes. Puede que don Claudio tuviera razón, pero seguro que aceptará la frase de Antoine Sant-Exupéry: «Sólo se ve bien con el corazón, lo esencial es invisible a los ojos».

		

	
		
			1

			Concepto de psicología del trabajo

			—Einstein, Gödel, Heisenberg... Relatividad no es lo mismo que relativo. Lo sabes bien. Sin embargo, algo ha pasado y ahora todo es relativo, los individuos sólo poseen verdades individuales que hacen que nuestras convicciones sean verdades relativas e inciertas. Así que dime, ¿qué vas hacer con tu ciencia?

			—No lo sé, dígamelo usted.

			—No, hoy no te lo diré, pero piénsalo.

			Conversaciones con don Claudio (2013, 125).

			La Psicología Social del Trabajo se ocupa del estudio de las conductas de los seres humanos en el trabajo y los procesos psicológicos que las influyen y determinan. Su principal objetivo es la descripción, investigación, explicación y predicción de estas conductas; y, también, la resolución de los problemas psicológicos que se producen en estos contextos, tanto a escala individual como grupal y organizativa. No se limita al estudio de esta actividad humana sin más, sino que de manera intencional también pretende incidir sobre el desarrollo del potencial psicológico de las personas y su desempeño eficiente en las empresas y organizaciones. Este doble objetivo puede parecer difícilmente conciliable. Sin embargo, superar tal dificultad es, en lo esencial, la principal finalidad de los profesionales de esta área de investigación y desarrollo profesional de la Psicología Social.

			La Psicología Social del Trabajo es, por tanto, una disciplina básica y aplicada. Lo primero porque pretende investigar las conductas que se producen en el ámbito del trabajo y de las organizaciones utilizando teorías desde las que se sugieren y plantean hipótesis, empleando los métodos de la ciencia para su confirmación o rechazo e integrando los resultados obtenidos empíricamente para ir conformando modelos que expliquen las conductas sociales. Pero, también, es una disciplina aplicada por cuanto los psicólogos que practican esta especialidad pretenden intervenir sobre los problemas reales que se producen en el trabajo.

			Desde su aparición en los primeros años del siglo XX las denominaciones que ha recibido este campo han sido muy numerosas: Psicología Industrial, Psicología Vocacional, Psicotecnia Industrial, Psicología de los Negocios, Psicología de las Organizaciones, Psicología de los Recursos Humanos, Psicología del Consumidor, Psicología Industrial, Psicología del Personal y un extenso etcétera. En ocasiones, se han propuesto combinaciones de dos o tres de entre ellas, como, por ejemplo, Psicología Industrial y de las Organizaciones, Psicología de las Organizaciones y de los Negocios o Psicología de los Negocios y del Comportamiento del Consumidor.

			Tal variedad terminológica puede tener explicaciones muy diversas. Las hay, como luego veremos, relacionadas con su evolución histórica, otras tienen que ver con perspectivas teóricas desde las que se enfatiza algún aspecto de la actividad laboral y, aún otras, son resultado de intentar abarcar las numerosas áreas que la componen o con las que se relaciona.

			En la actualidad, el título más frecuente y comúnmente utilizado es el de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. Durante un cierto período permanecieron separadas. Hoy, su agrupación se debe mucho más al intento de presentar este campo de actuación profesional en toda su amplitud que a razones teóricas o científicas. De hecho, existen dos corrientes de opinión que reproducen cierta confrontación. Hay autores que opinan que el trabajo, fuere del tipo que fuere, se realiza en una organización más o menos estructurada. Defienden, por tanto, que la denominación más acertada es la de Psicología de las Organizaciones. Otros prefieren mantener la denominación de Psicología del Trabajo, sosteniendo que este genérico no está sujeto a las restricciones relativas a la especialidad y complejidad de las organizaciones.

			No hace falta caer en una ficticia problemática semántica. Ambas denominaciones expresan espacios disciplinares en los que, en muchas ocasiones, desde uno de ellos no se abarcan los múltiples objetos de atención del otro, y recíprocamente. Es decir, complementarios y, aunque diferentes, es seguro que cuentan con una numerosa cantidad de aspectos en común.

			1.1. REVISIÓN HISTÓRICA

			Es frecuente encontrar en los manuales norteamericanos que la Psicología Social del Trabajo nació en 1903 con las publicaciones y trabajos de Hugo Münsterberg y Walter Dill Scott. Los autores europeos lo rebaten sosteniendo que, por ejemplo, el italiano Patrizi ya había creado un laboratorio de Psicología Industrial en Módena en el año 1889. También se refieren a Juan Huarte de San Juan, quien en 1575 publicó un libro, con el título de Examen de ingenios para las ciencias, que se considera la obra precursora de la Orientación Profesional y la Psicología Diferencial. Otros muchos ejemplos se podrían añadir a esta controversia, puede que inútil discusión. El estudio del trabajo y del lugar en el que se realiza, las empresas y organizaciones, tiene una larguísima historia y no se debería circunscribir a una fecha determinada. Si no hubiera más remedio, indiferentemente de todo lo anterior, deberíamos recurrir al momento de la constitución de la Psicología Científica, que se corresponde con el año 1879, momento en el que Wilhelm Wundt fundó el primer laboratorio de Psicología Experimental.

			Existe, en consecuencia, un período de desarrollo histórico que se inicia hacia finales del siglo XIX, sigue durante todo el siglo XX y llega hasta nuestros días. Una breve historia, si se tiene en cuenta la correspondiente a otras disciplinas científicas, pero que contiene importantes sucesos e investigaciones cuyo relato es fundamental para su comprensión y entendimiento, un período de tiempo en el que nuestra sociedad se ha ido transformando desde una sociedad de siervos a otra de consumidores. En la figura 1.1 se puede observar cómo hasta el siglo XIX las sociedades occidentales se caracterizaron por estar fuertemente ligadas a la tierra; sin embargo, la Revolución Industrial precipitó la aparición de una nueva sociedad, la industrial, que tras su expansión y consolidación dio lugar, hacia finales del siglo XX, a lo que se conoce como sociedad posindustrial. En el momento actual, parece estar emergiendo la sociedad red, ligada estrechamente a la informática y al consumo (Quintanilla, 2002a).
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			Figura 1.1.—De la sociedad agrícola a la sociedad red. (Fuente: elaboración propia.)

			En consonancia con ello, en la aparición y desarrollo de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones también se pueden diferenciar tres períodos relevantes (García Izquierdo, 2012), coincidentes, en mayor o menor medida, con la evolución y cambio en los sistemas sociales de valores y creencias que influyen y son el resultado, a su vez, de las modificaciones en los sistemas de producción, las innovaciones tecnológicas y las costumbres e influencias de la evolución política y socioeconómica.

			Antecedidos, estos tres períodos, por las grandes contribuciones filosóficas, técnicas y económicas que aparecen durante el siglo XIX. Efectivamente, el trabajo y las organizaciones, tal y como hoy se conciben, son consecuencia de la Revolución Industrial y la influencia de la ética protestante. La sociedad industrial es el resultado de ciertas innovaciones tecnológicas y productivas, junto con los fundamentos filosóficos del individualismo económico asociados a la obra de Adam Smith (An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations, 1776). Por otra parte, la ética protestante añadió el valor del trabajo como medio de salvación personal y la acumulación de la riqueza como un signo de la gracia de Dios. El capitalismo, basado en la acumulación de la riqueza, proporcionó los recursos económicos para la financiación de las organizaciones industriales y las tecnologías subsecuentes. La sociedad industrial hizo así su aparición.

			1.1.1. Primer período: manifestaciones iniciales (1870-1940)

			Los primeros años del siglo XX fueron testigos de ciertas contribuciones de especial relevancia. En el año 1903, el psicólogo Walter Dill Scott publicó el libro de título The Psychology of Advertising in Theory and Practice. Este autor se formó en Alemania con Wilhelm Wundt, obteniendo su doctorado de psicología por la Universidad de Leipzig en el año 1900. Más tarde, de vuelta a los Estados Unidos, publicó otro de título muy parecido, Psychology of Advertising (1908), en el que propone una perspectiva especialmente pragmática y aplicada de la psicología, alejada y diferente de la europea en aquel mismo momento. El alemán Hugo Munsterberg, también discípulo de Wundt, obtuvo su doctorado en la Universidad de Leipzig en 1885. Con ocasión de su participación en el Primer Congreso Internacional de Psicología, celebrado en Estados Unidos de Norteamérica en el año 1891, William James le propuso trasladarse a trabajar al laboratorio de psicología de la Universidad de Harvard. Desde allí inició un intenso trabajo que dio lugar a una considerable obra impresa. Su libro Psychology and Industrial Efficiency, publicado en 1913, representa para numerosos autores el inicio de la Psicología Industrial. Más tarde, Stanley Hall, fundador del primer laboratorio de Psicología en América, en la John Hopkins University, inició la publicación de la revista Journal of Applied Psychology.

			En Europa, las contribuciones siguieron otra orientación —complementaria, puede que más interesada por las personas que por la industria—, proliferando los Institutos de Orientación Profesional: Dinamarca (1914), Francia (1918), Bélgica (1919) e Inglaterra (1920). En España se fundó en 1920 la Asociación Internacional de Psicología Aplicada, y Germaine creó en 1924 el Instituto de Selección y Orientación Profesional.

			Las primeras décadas del siglo XX representan el nacimiento de la era industrial, la prosperidad y el desarrollo de la industria. El lema, más o menos implícito, de este período fue el que presidió la Exposición Universal de Chicago de 1933: «La ciencia descubre, la industria aplica y el hombre se conforma». La creencia, elevada a axioma, de un «hombre conformado» se encontraba en las entrañas del industrialismo de la época. Las investigaciones de Frederic Winslow Taylor habían puesto de manifiesto que era posible y se podía conseguir una adaptación casi completa del hombre al trabajo y las máquinas siguiendo los principios de lo que este autor denominó Organización Científica del Trabajo o Administración Científica, que aparecen descritos en su obra más conocida, Principles and Methods of Scientific Management, publicada en 1911.

			Las investigaciones que Elton Mayo realizó para la Western Electric Company, conocidas como los experimentos de Hawthorne (en referencia a la planta que la empresa tenía en Chicago), representan un momento crucial en el desarrollo de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. Estos experimentos pretendían estudiar el efecto de las condiciones ambientales sobre la productividad. Sin embargo, mostraron que los aspectos afectivos y emocionales eran esenciales, abriendo paso a una nueva orientación interesada por las características sociales de las relaciones en el trabajo y las organizaciones y constituyendo la que se conoce como Escuela de las Relaciones Humanas.

			Durante este período surgen, por tanto, dos grandes escuelas o líneas de pensamiento:

			1.La Organización Científica del Trabajo, de orientación mecanicista, que considera al trabajador como un maximizador de utilidades del sistema racional de las empresas.

			2.La Escuela de las Relaciones Humanas, resultado de las investigaciones de Elton Mayo, más interesada en las dimensiones psicosociales del trabajo y la concepción de las organizaciones como sistemas sociales, cuyos miembros se encuentran influidos por las interacciones de los grupos y la importancia de las necesidades en su dimensión social.

			1.1.2. Segundo período: consolidación y énfasis en las personas (1940-1970)

			La Segunda Guerra Mundial marcó el inició de este período, que representa la consolidación de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. En primer lugar, se desarrollaron y aplicaron pruebas para la selección de oficiales y pilotos para el ejército y hubieron grandes cambios sociales y tecnológicos que trajeron consigo similares transformaciones en el ámbito empresarial; es decir, empresas orientadas, cada vez en mayor medida, hacia los aspectos psicosociales del trabajo.

			En segundo lugar, acabada la guerra, el eje de la producción científica se trasladó de Europa a los Estados Unidos de Norteamérica, con la llegada a este país de un considerable número de científicos y profesores universitarios, psicólogos y sociólogos, emigrantes o exiliados políticos huyendo de un continente devastado, hombres y mujeres que, podemos afirmar sin exageraciones, impulsaron definitivamente las ciencias sociales a un lugar prominente. Paul Albou (1984) profesor de Psicología Económica de la Sorbona les otorgó el nombre de neoamericanos.

			En el ámbito de lo psicosocial, Kurt Lewin, George Katona, Ernest Dichter y Paul Lazarsfeld podrían ser los autores más relevantes. Lewin formuló la Teoría de Campo, desde la que se afirmaba que el sujeto y su ambiente componían un campo estructurado e interrelacionado, de suerte que un cambio en alguna de las estructuras del campo psicológico lo modifica completa y recíprocamente; es decir, para producir un cambio en el sujeto es preciso influir sobre la situación total.

			Las aportaciones de Kurt Lewin fueron de especial relevancia en el estudio del liderazgo y los grupos de trabajo, impulsando la Psicología Industrial de la época hacia los dominios de la Psicología Social. Complementariamente, George Katona y Ernest Dichter tuvieron el insoslayable mérito de situar a la Psicología Económica y del Consumidor —de la que más adelante se harán algunas precisiones— en un lugar digno y científicamente destacado, conceptual, metodológica y profesionalmente.

			En definitiva, la consolidación de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, tanto científica como profesionalmente, es una de las características relevantes de este período. Además, se enfatiza la importancia del factor humano otorgando prioridad a la persona y a sus exigencias, prioridades y expectativas, minimizando la primacía de la máquina y procurando un mejor ajuste entre ella y su puesto de trabajo.

			1.1.3. Tercer período: asentamiento y desarrollo (desde 1970 hasta la actualidad)

			En lo que respecta a Estados Unidos de Norteamérica, la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones sigue su proceso de desarrollo teórico hasta su asentamiento como disciplina científica y como campo de actividad profesional activo y en constante aumento. La proliferación de teorías, investigaciones y aplicaciones es incesante y los manuales de la especialidad, tal y como hemos podido comprobar en anteriores apartados, comienzan a exhibir títulos cercanos a lo que comienza a ser la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. Ejemplos de ello son el manual de Abraham Korman de 1971, publicado en España en 1978 con el título de Psicología Industrial y de las Organizaciones, y el título de la división 14 de la American Psychological Association (APA), Industrial and Organizational Psychology. Ambos representan el punto de partida que inaugura la situación actual de la disciplina, que se consolida definitivamente con el Handbook of Industrial and Organizational Psychology, editado por M. D. Dunnette, en el que participaron cuarenta y tres especialistas de reconocido prestigio.

			1.1.4. La psicología del trabajo en Europa

			La Psicología del Trabajo y de las Organizaciones tiene una larga tradición en Europa, existiendo numerosos antecedentes que se remontan hasta la más remota antigüedad (Peiró y Prieto, 1996; Quintanilla, 2002a). Tomando como referencia el surgimiento de la Psicología Científica, se puede observar cómo a principios del siglo XX los avances de esta disciplina fueron considerables, tanto en el ámbito de la investigación como en la práctica profesional. Sin embargo, la Segunda Guerra Mundial paralizó este proceso de institucionalización teórica, académica y de desarrollo profesional. De hecho, es fácil constatar cómo la mayor parte de los pioneros de esta disciplina, como, por ejemplo, Hugo Munsterberg, George Katona y Ernest Dichter, aunque realizaron sus trabajos en Estados Unidos de Norteamérica, procedían todos ellos de Europa. El gran desarrollo científico que se produce en Estados Unidos de Norteamérica tras la contienda, que se prolonga hasta el momento presente, es el resultado, en buena parte, de este proceso por el que el eje de la producción científica trasladó su posición.

			Desde los años sesenta y setenta la primera intención de los psicólogos europeos de esta especialidad ha sido el intercambio de conocimientos y de experiencias. El principal resultado fue la constitución de la Red Europea de Psicólogos del Trabajo y de las Organizaciones (ENPO) en el año 1981, que ha ido abriendo paso a la realización de investigaciones conjuntas y la celebración de congresos y simposios. El primer congreso europeo se celebró en Nimega (Holanda), al que siguieron numerosas actividades conjuntas no exentas de grandes dificultades generadas por la variedad idiomática, la diversidad de los programas de formación, las estructuras académicas, la inercia histórica, los nacionalismos y las prioridades singulares de cada país (Hackel, 1981). En el año 1981 aparece publicado el Handbook of Work and Organizational Psychology, editado y coordinado por Drenth, actualizado en 1998. Desde 1988 se publica con periodicidad anual la International Review of Industrial and Organizational Psychology, editada por Cooper y Robertson.

			Desde los inicios de la década de los años noventa, Europa ha experimentado notables transformaciones socioeconómicas y políticas: reestructuración política de los países del Este, unificación de mercados e influencia de los procesos de globalización económica y financiera. Todo esto ha tenido importantes repercusiones sobre la Psicología del Trabajo y las Organizaciones, que ha tenido que ir adaptándose a las nuevas circunstancias caracterizadas por la influencia del mercado, su globalización y omnipresencia, la transformación de la naturaleza del trabajo, la emergencia de nuevos valores y estilos de vida, los cambios en las estructuras organizacionales y, más recientemente, por efecto de la actual crisis económica, la aparición de nuevas formas de trabajo, el consumo y la adaptación de las conductas a las contingencias derivadas de todo ello. Los retos y desafíos de esta disciplina en el momento presente son enormes.

			1.1.5. La psicología del trabajo en España

			Hoy es posible encontrar información bien precisa del desarrollo de la Psicología Científica en España. El Libro Blanco del Título de Grado de la Psicología, publicado bajo la supervisión de la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, ofrece una descripción exhaustiva sobre su desarrollo histórico, situación de los estudios afines en Europa, perfiles profesionales de la titulación de Psicología y sus competencias específicas1. De entre estos perfiles es posible encontrar uno con el título de Psicología del Trabajo, las Organizaciones y los Recursos Humanos. Luego, se hará alguna alusión al respecto. Lo que aquí y ahora se quiere destacar es que este perfil profesional cuenta con cierta tradición y prestigio en España.

			La Psicología del Trabajo y de las Organizaciones si inicia, al igual que ocurre en otros muchos países, durante los primeros años del siglo pasado. Sin embargo, nuestra Guerra Civil paralizó un progreso que presagiaba un futuro alentador que tuvo que esperar (Carpintero, 1994). Las condiciones políticas de la España de posguerra colapsaron cualquier posibilidad para la psicología que no fuera de impronta fuertemente católica y conservadora, ajena a todo lo que acontecía en el exterior. En 1953 se firma un trascendental tratado con Estados Unidos de Norteamérica y dos años más tarde España se convierte en país miembro de la Organización de Naciones Unidas. Entre las décadas de los años cincuenta y setenta se produce de manera lenta y gradual, de modo muy limitado, cierto cambio y evolución. Llegan los primeros turistas y en los años sesenta tiene lugar un prominente desarrollo industrial. Ocurrió sin que las condiciones ideológicas cambiaran, aunque el país fue modernizándose y abriéndose al mundo.

			En 1978 se constituye la Facultad de Psicología en la Universidad Complutense de Madrid, a lo que sigue un proceso de institucionalización universitaria por toda España. Como resultado, ya en la década de los años ochenta, comienzan a aparecer publicaciones y trabajos escritos por autores españoles. En 1983 se celebra el primer congreso de Psicología del Trabajo, al que han seguido sucesivas ediciones. La creación de la Revista de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, en 1985, abre el camino para la publicación sistemática de trabajos de investigación producidos en nuestro país; es decir, promueve una vía institucional sustancialmente psicológica (piénsese que la revista en cuestión es publicada por el Colegio Oficial de Psicólogos).

			En definitiva y resumiendo, en el desarrollo de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones en España se pueden distinguir tres fases:

			1.Introducción de la Psicología Científica en España, durante el período que va desde finales del siglo XIX a los primeros años del siglo XX.

			2.Una segunda fase de reubicación académica, pasando de las facultades de Filosofía hasta la constitución de las primeras Licenciaturas en Psicología en los primeros años de la década de los ochenta.

			3.Un tercer período, que llega hasta la actualidad, en el aparecen las primeras manifestaciones institucionales y la consiguiente consolidación de la disciplina, potenciando la conexión de la teoría-investigación con la intervención-práctica profesional. Es decir, una disciplina capaz de adaptarse a las situaciones socioeconómicas en continua transformación, propiciando estrategias y modos de intervención originales y creativos.

			1.2. DELIMITACIÓN DE LA PSICOLOGÍA DEL TRABAJO

			La Psicología del Trabajo y las Organizaciones se ha interesado por los principios —basados en observaciones, teorías e investigaciones— que regulan las conductas de los seres humanos en el trabajo y las organizaciones. Según Quijano (1987, 41), la Psicología del Trabajo y las Organizaciones es «una ciencia predominantemente aplicada que estudia el comportamiento humano en el entorno de las organizaciones, históricamente referida a lo laboral y las organizaciones industriales, aunque cada vez está más interesada por el comportamiento humano en todo tipo de organizaciones».

			Aunque la Psicología Social del Trabajo proviene del tronco más general de la Psicología, su definición presenta en algunas ocasiones matices diferentes. Para algunos autores, como Fleishman y Bass (1976), Korman (1978) y Blum y Naylor (1981), es una parte de la Psicología Industrial que trata del influjo de la organización y demás factores ambientales sobre la conducta y la satisfacción laboral y del modo en que pueden modificarse tales factores para aumentar el rendimiento y la satisfacción (Quintanilla, 1993). Para otros autores, como Katz y Kahn (1977), es un área casi independiente proveniente de la Psicología Industrial y la Psicología Social pero en todo caso con una metodología ajustada a sí misma y a unos objetivos de interés bien diferenciados. Es decir, más que aproximaciones diferentes y opuestas entre sí, son enfoques complementarios que ejemplifican una temática de discusión que no ha terminado de agotarse.

			En realidad, investigar las conductas en el trabajo y comprender qué se puede hacer para mejorar el desempeño laboral son objetivos comunes a diferentes áreas, y utilizar uno u otro nombres para designar la disciplina que las integra suele tener un significado histórico. Una misma denominación puede tener un significado diferente según la época histórica o el país en el que se produce. De esta forma, la Psicología Industrial alude al campo que se desarrolló en los Estados Unidos de Norteamérica en las primeras décadas del siglo XX al abrigo y servicio de las grandes empresas industriales, en tanto que la Psicología del Trabajo hace referencia a una perspectiva europea interesada en la investigación de las conductas sociales relacionadas con el trabajo en toda su amplitud y dimensiones.

			También es posible que una misma denominación pueda interpretarse de forma distinta. Por ejemplo, al acabar la Segunda Guerra Mundial, tanto en Gran Bretaña como en Estados Unidos de Norteamérica se generalizó la etiqueta de Psicología Industrial. En el primer caso se puso mucha atención a los aspectos relacionados con la fatiga, el diseño de los puestos de trabajo y las condiciones laborales, posiblemente bajo la influencia de la Psicología del Trabajo «a la europea», en tanto que en el segundo caso se enfatizó la importancia de las medidas psicométricas en los procesos de selección y adaptación laboral.

			Así las cosas, lo que en un principio fue estrictamente Psicología Industrial, consecuencia directa del desarrollo tecnológico que se produjo en las primeras décadas del pasado siglo, afianzada en una psicología de las diferencias humanas y de la ingeniería psicológica (también conocida como cronometría), ha tenido que dejar paso, no a una evolución natural en el área, sino a nuevos objetos de interés. Bajo la influencia de la Psicología Social y ciencias afines ha ido prosperando un estudio mucho más integral de las empresas y organizaciones interesado en los fenómenos estructurales, las relaciones organizacionales y las dimensiones sociocognitivas de la conducta laboral.

			Pero, además, las conductas en el trabajo y las organizaciones son conductas económicas, puesto que se relacionan con los juicios y las decisiones que se toman en el trabajo, el consumo, los grupos dirigentes y los conflictos derivados de la asignación de riquezas, recursos y recompensas económicas (Quintanilla y Bonavía 2005). La reciprocidad conceptual e intencional entre la Psicología Económica y del Consumidor y la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones es obvia, puesto que comparten muchos de sus objetivos y temáticas de investigación (figura 1.2). Dos razones podrían destacarse:

			1.Las conductas en el trabajo —objeto de estudio de la Psicología Social del Trabajo— son, por lo general, conductas económicas, puesto que son conductas sociales que se relacionan con los juicios y las decisiones que se toman en el trabajo, el consumo, los grupos dirigentes y los conflictos derivados de la asignación de riquezas, recursos y recompensas económicas.

			2.La reciprocidad conceptual e intencional entre la Psicología Económica y la Psicología del Trabajo es obvia, puesto que comparten muchos de sus objetivos y temáticas de investigación. Es decir, se puede hacer una aproximación al estudio de las conductas laborales desde la perspectiva de la Psicología Económica y del Consumidor, entre otras muchas razones porque los principios desde los que se ha venido regulando la actividad laboral han estado sujetos a una fuerte influencia de la Economía, tanto desde una perspectiva científica como aplicada. De hecho, la teoría económica ha ido suministrando los fundamentos teóricos para la dirección y la administración de las empresas y de las personas que las constituyen2.
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			Figura 1.2.—Relaciones entre la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones y la Psicología Económica y del Consumidor. (Fuente: elaboración propia.)

			Concluyendo y resumiendo, la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones se constituye por la integración de dos disciplinas diferentes: la Psicología del Trabajo, interesada por los aspectos individuales de la conducta laboral (actitudes, aprendizaje, motivación, emociones...), y la Psicología de las Organizaciones preocupada por las dimensiones grupales y colectivas de las organizaciones (gestión, estructura, cultura, clima organizacional...). La reflexión teórica, junto con la investigación, han puesto de manifiesto que la separación estricta entre ambas es poco aconsejable y, desde un punto de vista profesional, casi imposible, ya que la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones centra su atención en comportamientos que, generalmente, tienen en común el trabajo y el lugar en el que se desempeña, las organizaciones.

			1.2.1. La interdisciplinariedad como característica relevante

			La investigación de un fenómeno en apariencia estrictamente económico (el paro, por ejemplo) contiene aspectos extremadamente diversos: las consecuencias psicológicas para la persona que lo experimenta, las razones empresariales para la rescisión del contrato y las consecuencias socioeconómicas de todo ello, entre otros. Las investigaciones que se podrían realizar al respecto admiten líneas de pensamiento de carácter muy variado, psicológico, empresarial y macroeconómico que se entrecruzan y se complican enormemente cuando se constata que una misma cosa puede ser observada desde perspectivas y referentes teóricos diferentes.

			La complejidad es el principal resultado que se acrecienta conforme aumenta el conocimiento en sus numerosas manifestaciones científicas y profesionales. Un mismo fenómeno puede ser abordado por investigadores y profesionales con formación muy diversa. Hoy, sólo así puede ser explicado de forma completa y eficiente. Pero para que esto sea posible, es necesario que estos investigadores y profesionales hayan puesto en común un lenguaje compartido. Cuando esto ocurre, lo interdisciplinar se hace patente y las observaciones empíricas compartidas permiten una mejor explicación teórica de lo que está ocurriendo y los posibles abordajes para la solución de los problemas inherentes al fenómeno que se analiza e investiga.

			Cuando el siglo XXI está comenzando, la mayor parte de los fenómenos sociales, y también los naturales, exige acercamientos muy heterogéneos. Es decir, para ser eficientemente investigados necesitan las miradas (observaciones, teorías y mediciones) de disciplinas que, aun cercanas, mantengan diferencias conceptuales y procedimentales. Para estudiar y construir, por ejemplo, un índice que pueda predecir aceptablemente el riesgo de fuegos forestales son aconsejables conocimientos aunados de geógrafos, físicos, ingenieros agrónomos, ingenieros y técnicos forestales, bomberos y, también, sociólogos, matemáticos, psicólogos y abogados, dejando aquí una lista que podría ser algo más larga. Todos ellos se afanan en su solución contribuyendo a explicar, predecir y controlar las variables que se observan en el fenómeno en cuestión que, en este caso, se pretende controlar.

			Cuando varios científicos, técnicos y profesionales se reúnen para investigar un fenómeno social o problema específico y analizar sus pautas y buscar soluciones, se suele decir que el abordaje es multidisciplinar. Frecuentemente, organizados en grupo discutirán y propondrán sus ideas mediante lenguajes diferentes acordes con sus conocimientos y técnicas. Se trata de una situación habitual que presenta dos alternativas posibles:

			a)La emergencia, cuando no la imposición, del lenguaje y procedimientos de una disciplina sobre las restantes, subsidiarias de la anterior y principal.

			b)Que los especialistas de cada una de las disciplinas aprendan y comprendan el lenguaje de las restantes.

			Cabe pensar que es muy improbable que esto último pueda suceder tal y como se ha expuesto. Demasiadas disciplinas y lenguajes extremadamente diversificados. Aquí no se pretende ir tan lejos. La interdisciplinariedad se nutre de muy diversas fuentes, y el hecho de que un especialista no las conozca completamente y por igual no invalida la naturaleza de su abordaje. Tampoco, por otra parte, cualquier profesional conoce por igual todas las técnicas y los conocimientos de la disciplina en la que se ha formado o del título que se le ha otorgado. Únicamente se trata de encontrar un canal de comunicación que se nutra de un lenguaje compartido.

			La interdisciplinariedad, además de un conjunto de conocimientos compartidos, es una actitud o disposición para la investigación que ocasionalmente puede dar como resultado una nueva disciplina o especialidad, como, por ejemplo, las Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, la Bioquímica, las Ciencias Empresariales, las Ciencias del Trabajo, las Ciencias del Mar, la Psicología Económica y del Consumidor, la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones o la Psicobiología. El proceso puede descomponerse en tres fases:

			1.Agrupación pluridisciplinar.

			2.Aparición de un lenguaje común.

			3.Interdisciplinariedad.

			Al inicio, un problema cualquiera adquiere relevancia social y económica, lo que suscita el interés de especialistas provenientes de diversas disciplinas que emplean distintas líneas de pensamiento, técnicas y procedimientos para analizar un fenómeno común desde perspectivas complementarias.

			Ante el fenómeno o problema en cuestión, puede generarse el interés de investigadores con formaciones diversas. Pueden trabajar indiferentes a lo que otros de disciplinas distintas están haciendo, siendo muy parecido. Si se pusieran en contacto estudiando sus mutuas investigaciones, eventualmente podrían decidir colaborar en conjunto, propiciando entonces un abordaje pluridisciplinar.

			De seguir en esta dirección, descubrirán la necesidad de emplear un lenguaje común, es decir, trascender su disciplina e ir un poco más lejos de su especialidad, nociones y procedimientos. Se genera así un conjunto de conocimientos nuevos y singulares más allá de las disciplinas iniciales. Con el tiempo surge un nuevo lenguaje, nuevos constructos y teorías, un objeto de estudio y un método para investigarlo. Cuando todo ello ocurre, por lo común surgirá una nueva especialidad, un nuevo dominio interdisciplinar y, en ocasiones, una nueva disciplina o materia de interés científico.

			Obsérvese que estas nuevas materias casi nunca son fruto de la especialización, lo son de la expansión del conocimiento. El proceso no es, por tanto, vertical, restringido y confinado, aunque éste sea el proceso que se sigue en la especialización dentro de una disciplina. Se trata de una transformación horizontal, es decir, opuesta a la especialización, abierta a nuevos conocimientos, extensa y compleja.

			Sin menoscabar las aproximaciones pluridisciplinares, menguar el conocimiento a compartimientos estanco es, en demasiadas ocasiones, reducir a sectores delimitados y exclusivistas muchos de los fenómenos que desde muy diversas disciplinas se pueden estudiar. Contrariamente, profundizar en el estudio, investigación y explicación de un problema social abarcando diversos métodos, tentando nuevas teorías y aglutinando aproximaciones disciplinares diferentes suele proporcionar nuevos sectores de problemas.

			Puede que nuevas materias se desarrollen y posteriormente se estabilicen con cierta autonomía. Precisamente, éste es el proceso seguido en el desarrollo de la Psicología del Trabajo y las Organizaciones, por lo que su cometido principal es investigar las conductas en el trabajo y las organizaciones de los consumidores desde perspectivas diferentes y complementarias. Su interdisciplinariedad es poco cuestionable, tal y como lo muestra el mapa cognitivo que escenifica las evoluciones y confluencias de las materias, representadas como si se tratara de unas imaginarias líneas de metro, que de algún modo se relacionan con la Psicología del Trabajo y las Organizaciones (figura 1.3).

			[image: 55281.jpg]

			Figura 1.3.—Diagrama cognitivo de las intersecciones de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones con otras materias cercanas. (Fuente: elaboración propia.)

			1.2.2. Áreas de investigación y desarrollo profesional

			La práctica profesional de este campo, especialidad o itinerario de la Psicología cuenta con una importante tradición fundamentada en una aquilatada combinación entre la investigación y la intervención. Las actividades varían grandemente desde la búsqueda de nuevas alternativas, resultado de la investigación básica y aplicada, y las intervenciones según los sistemas más habituales y con mayor tradición en el campo. Nos encontramos ante una especialidad de la Psicología Social que, aun manteniendo estable el corpus nuclear de conocimientos y técnicas, se transforma continuamente atendiendo a similares alteraciones en el ámbito económico, social y empresarial. En consecuencia, las áreas y actividades fluctúan desde la introducción de nuevas técnicas y procedimientos para la mejora del funcionamiento eficiente de las organizaciones hasta los sistemas más convenientes para acrecentar el desempeño de las personas y su satisfacción laboral. Es decir, la principal pretensión es incrementar la eficacia de las organizaciones, en cuanto al factor humano se refiere, conjuntando la optimización de las tareas con la satisfacción de las personas que las ejecutan.

			La Red Europea de Psicólogos del Trabajo y de las Organizaciones (ENOP), constituida a principio de los años noventa del pasado siglo, propuso tres grandes apartados para articular la formación de los profesionales de este campo: a) la Psicología del Trabajo; b) la Psicología de las Organizaciones, y c) la Psicología de los Recursos Humanos. La primera se ocuparía de la actividad de las personas en su papel de trabajadores; la segunda, de las relaciones entre las conductas de las personas y las estructuras organizativas, y la tercera, de las relaciones entre las personas y las organizaciones en el proceso que caracteriza su selección, socialización y desarrollo profesional.
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